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Baldomero Cores Trasmonte 
E N" el siglo XX se produjo U17 profundo cambio de orientación en el desarro-llo de las ideas y la acción políticas 
eH Galicia. El movimiento solidario creó 
cierto optimismo en cuanto a las posibili-
dades prácticas de UI1 grupo compacto ba-
sado en un afán comw'l de tipo gal/ego; el 
agrarismo abrió un sendero de incalcula-
bles proporciones llevando la acción polí-
t ¡ca al ca mpo m ¡sino, base y corazón de la 
vida galleí!a; el nacionalismo ahm1.donó en 
parte su romantic ismo y se alió con aque-
llas fuerzas dominal1.les en la vida politica 
de GaJicia, como el republicanismo y el so-
cialismo. Si Fuera preciso encan1ar e/1 W1 
personaje fundamental ese l1l.levo estilo po-
lítico, habría que examú7ar a (onda la 
figura de Antón Vil/ar Ponte, periodista de 
intensa actividad, maestro en el arte Slelll-
pre difícil de conjugar voluntades para 
crear instituciones perdurables y realmel1Ie 
eficaces. Si Vicente Risco es el animador 
cultural y Castelao el animador espiritual. 
como Alexandre Bóveda es el animador par-
tidista y Suárez Pica l/o el ágil animador 
parlamel1.lario, Amón Villar P011le liene el 
mérito indisputable de ser el gran animador 
de la afirmagión regional gallega. Ser ani-
mador en una cultura dominada por viejos 
ancestros políticos y pm" ideologías asel1la-
das secularmente sobre las conciencias, es 
W1 trabajo muy especial, para el que sólo 
valel1 algunos elegidos dentro de sus pro-
pias circunstancias muy concretas. Cada 
uno de ellos, desde sus propios postulados, 
tal1 diversos, tan varios, han tenido esa Cól-
pacidad de anima.ción sociocultural, que 
ha dejado honda huella. en el panorama de 
la vida social y política de Galicia. 
I. ANTON VIL LAR PONTE y LA 
AFIRMACION REGIONAL DE GALICIA 
ferentes a ideologías muy di-
yersas. Entre ellas, por mérito 
propio, por el amor con que 
fue hecha. y por sus repercu-
siones,la obra de Antón Vi llar 
Ponte const ituye un hito en e l 
panorama ideológico de Gali-
cia. 
Villar Ponte planteó abierta-
mente el problema de la 
afirmación regional de Gali-
cia. Su obra fundamental se 
llama así: «Nacionalismo ga-
llego. Nuestra afirmación re-
gional», y fue publicada en La 
Coruña en el año de 1916. Este 
pequeño libro de 67 páginas, 
no tanto por su estructura 
cien tífica como por las conse-
cuencias prácticas que ha le-
nido. forma parte de esa bi-
blioteca política fundamental 
que debiera ser enseñada en 
cursos avanzados del bachi-
llerato en Galicia o desarro-
llada con mayor detenimiento 
monográfico en la universidad 
ga llega. tanto en las faculta-
des de derecho como en las 
más relacionadas con la polí-
ti ca. la economía y la sociolo-
gía. Ese conjunto de obras 
fundamentales tendría como 
base libros como c< Los Precur-
sores». de Manuel Murguia . 
editado en La Coruña. 1885; 
«El Regionalismo gallego». de 
Alfredo Brañas. publicado en 
Barcelona el ailo de 1889; 
.. Calicia ante la Solidaridad». 
de Eugenio López Aydillo. 
publicado en Madrid. en 
1907; «A los gallegos emigra-
dos». de Luis Porteiro Carea. 
publicado en La Coruña en 
1918: Vicente Risco figuraría 
con su «Teoría do Naciona-
lismo galego». publicado en 
1920. y con «El problema polí-
tico de Galicia». edi lado en 
Madrid. en el año de 1930; 
Luis Peña Novo tendría un 
puesto de honor con .. La Man-
comunidad Gallega». editada 
en Vigo en 1921 ; Luís Elov 
André tendría .que figurar con 
su «Galleguism(.l». de 1931. 
editado en Madrid . para com-
pletarse todo ello con .. 5em-
pre en Caliza », de Alfonso Ro-
dríguez Castelao. editado en 
Buenos Aires en 1954 e ins-
trumento indispensable para 
entender gran parte del desa-
rrollo del pensamiento ga-
llego contemporáneo. Libros 
breves casi todos ellos, de tesis 
política, bajo prismas diferen-
tes. pero fundamentales para 
la comprensión de algunas 
preocupaciones de Galicia, y a 
los que paddan unir obras re-
Villar Ponte era,además de un 
hábil periodista político. un 
tenaz y carismático hombre 
de acción. En cierto modo, el 
periodismo no era un fin pro-
-
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Du.ante toda au vida. Villa. Ponte ganó a pulso el m'rlto I"dlsputado de ser el gran animador 
de la afirmación .eglonal gallega. Desde la Pre"SII ~ desde el Parlamento, luchó por "ellr. 
Galleta de una postracl6n se(:ular que elle dibujo de Castelao slmboU'8 a(:ertadamenle. 
fesional ni laboral para él, 
sino un medio eficaz y un ins-
trumento muy valioso para 
conseguir los fines políticos 
que se había propuesto. Como 
hombre de acción creó Ir-
mandades da Fala y la convir-
tió en un vivero de ideas y de 
ideales para Galicia; creó una 
nueva semántica política para 
la acción inmediata y concre-
ta, ya que la usual estaba con-
taminada de abstracciones y 
de romanticismo; intentó 
ejercer su poder en el nivel 10-
cal, concretamente en el 
Ayuntamiento de La Coruña, 
pero sin éxito aparente, aun-
que lo tuvo y muy notable Luís 
Peña Novo, uno de sus admi-
radores: fue fundador, con 
Santiago Casares Quiroga, de 
la O.R.G.A. y luego de la Fede-
ración Republicana Gallega, y 
bajo su insignia fue diputado a 
Cortes en las Constituyentes 
de '193\ yen las de \936; fue 
uno de los más rigurosos críti-
cos y enemigos de la Dicta-
dura de Primo de Rivera en 
Galicia y en más de una oca-
sión hubo de conocer la gra-
vedad de sus zarpazos; hizo 
que entre Galicia y América 
hubiera un puente cultural in-
tensivo, permanente, sin solu-
dón decontinuidad,como dos 
partes de una misma entidad 
que se unen tras años de ale-
jamiento y de desconocimien-
to; sin sus 'aportaciones y su 
estímulo, el proceso autonó-
mico hubiera sido incomple-
to, en el caso poco probabl~ de 
que hubiera tenido algún de-
sarrono. Ciertamente, Antón 
Vi llar Pont\:.' fue una persona-
lidad mu)' compleja, con unas 
ideas muy escuetas. pero apli-
cadas con su ma oportunidad a 
cada caso y a cada institución 
y siempre con la más riguro-
sa y desconcertante honradez 
e incorruptibilidad, en un 
mundo de hábiles, de aprove-
chados. de políticos circuns-
tanciales y de grupos atentos 
al interés particular. Quizás 
por eso, por lo que descon-
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cierte que con tan simples 
ideas se puedan hacer tantas y 
tan variadas cosas, es por lo 
que ha tenido. y tiene pocos 
biógrafos y pocos científicos 
·dedicados al análisis de su 
pensamiento. 
Antón Villar Ponte estuvo 
siempre muy preocupado por 
buscar y encontrar la deno-
minación adecuada para sus 
ideales y para las ideas políti-
cas que quería difundir en el 
pueblo gallego. Como Alfredo 
Brañas, tenía ese interés por 
dar precisión, límite ajustado 
y claridad asu ideología; tuvo, 
sin embargo, sobre Brañas, la 
facilidad de contar con prece-
dentes interesantes. Antón Vi-
llar Ponte, en cierto modo, 
trató de buscar una termino-
logía muy distinta a la de Al-
fredo Brañas, sin perjuicio de 
la intensa y profunda estima-
ción que sentía por el líder re-
gionalista. En la Asamblea de 
Irmandades da Fala, cele-
brada en Lugo los días t 7 y 1 a 
de noviembre de 1918, los 
asambleístas formulan la si-
guiente conclusión previa: 
«Tendo Galicia todal-as ca-
reuterísticas esenciaes de na-
zonalidade, nós nomeámonos, 
d'hoxe pra sempre, nazonatis-
tas galegos, xa qu'a verba 're-
xionalismo' non recolle 
todal-as aspiraciós nin ence-
rra tod'a intensidade dos na-
sos problemas». Al vaciarla de 
su intención diferencial y so-
meterla a la dialéctica de sus 
instituciones, subsumiéndola 
y asimilándola a la simple 
descentralización a-dminis-
trativa, el sistema establecido 
había usado sin problema al-
guno el término regionalismo, 
sin la intención inicial que le 
había dado Alfredo Brañas. 
Por eso, Antón Villar Ponte y 
todos los nacionalistas, trata-
ron de buscar alternativas 
para aquellas denominado· 
nes que habían perdido el sen-
tido auténtico y que hacían 
pasar por regionalistas (del 
«regionalismo bien entendi-
do», decían) a quienes eran 
enemigos de los ideales de 
Brañas y luego de los naciona-
listas. 
Del mismo modo, la palabra 
galleguismo también planteó 
el mismo problema, según Vi-
llar Ponte, al ser asimilada por 
lo que el político coruñés lla-
maba prensa caciquil. En su 
artículo «Verbas martas» in-
dica que había utilizado la voz 
galleguismo por razones tác-
ticas, dado que la palabra na-
cionalismo asustaba a mucha 
gente, temerosa de que se le 
confundiese con el separatis-
mo; del mismo modo que en 
Cataluña hay catalanes ycata-
lanistas, Villar Ponte distin-
guió entre gallegos y galle-
guistas, haciendo sinónimos 
esta palabra y la voz naciona-
lista, pero, al ser utilizada y 
luego secuestrada la palabra 
por el sistema establecido, re-
duciendo su sentido, el polí-
tico gallego hubo de dejar de 
usarla, para añadirles, en todo 
caso, el adjetivo «integral»: 
regionalismo integral, galle-
guismo integral y autonomía 
integral. equivalentes al más 
riguroso sentido del término 
nacionalismo gallego. Es cu-
rioso cómo, años más tarde, ya 
en la República, la voz galIe-
guismo vuelve a tener ese 
mismo sentido integral, qui-
zás por la influencia de la Dic-
tadura, que había perseguido 
a los galleguistas y nacionalis-
tas y a sus palabras y a sus 
símbolos más queridos. 
Antón Vi llar Ponte, a lo largo 
de los años, planteó en tres 
frentes bien marcados la insti-
tucionalización y el desarrollo 
de sus ideales. Como emigran-
te, América, sobre todo La 
Habana y Buenos Aires, sintió 
la necesidad de una comuni-
cación intensa con el fundador-
gallego y entre los dos, entre 
aquellas colonias de gallegos y 
el líder coruñés, se estableció 
el más profundo contacto: 
Ramón Suárez Pi callo, quien 
A lo Ilrgo del Ilgto XIX. el naelonaU.mo galtego pose'l uno.lfnlel romanlico. que le Inelplcltaban nollblemenle pira una ac:elón polltrca 
pOlltlva. Ello e'mbló mucho ,n nu,.lro .Igto, gr,eta, en buen, parle, lellgura de Vlllar Ponte. (En el g(lbldo. 1I Pllu do Campo di aelln:o., 
en lB9B, dlbuJadl por Velga Roel). 
llevó al galleguismo hacia el 
socialismo, con Quintanilla y 
otros, llegó al nacionalismo 
debido al atractivo especial de 
Vi llar Ponte. La prensa espa-
ñola, el periódico más insos-
pechado desde el punto de 
vista de la difusión, pudo con-
tar en muchas ocasiones con el 
artículo esclarecedor del diri-
gente gallego. Sobre todo Ca-
taluña, debido a las antiguas 
-campañas de Cambó en Gali-
cia, era campo bien conocido 
para el político autonomista. 
El parlamento español le aco-
gió en las Cortes Constituyen-
tes y en las de 1936,dejandosu 
huella, aunque breve, pero 
siempre emocionada, para 
afirmar e imponer un con-
cepto y una práctica del vivir 
gallego. El autonomismo y la 
república fueron sus grandes 
temas, sin perjuicio de la 
creación literaria, el teatro, el 
ensayo sobre temas diversos, 
en los que destacó este farma-
céutico de Vivero, tierra de 
Pastor Díaz. 
Sus ideas eran en unos casos 
elucubraciones sobre la histo-
ria, y las condiciones sociales, 
económicas y políticas de Ga-
licia; en otros muchos casos 
eran cosas muy concretas y 
muy específicas, porque tenia 
ese don de pasar sin esfuerzo 
de lo general a lo particular y 
de lo particular a lo general a 
causa de una gran finura y de 
una ca paci dad de expresión 
muy intensa. Por ejemplo, sus 
campañas en defensa del sis-
tema de representación pro-
porcional fueron l11uchas y 
muy interesantes. En un artí-
culo publicado en • La Zarpa_, 
del 20 de febrero de 1923. ex-
presivamente ti tulado .A 
Nosa Terra percisa a repre-
sentación proporcional", de-
fiende en forma muy aguda el 
sistema proporcionalista, 
contestando al interrogatorio 
de un diario ~adrileño. En ese 
mismo año, el día 8 de mayo, 
dirá que el proporcionalismo 
es necesario para eliminar las 
oligarquías y para hacer posi· 
ble la revolución desde arriba, 
para acabar con los .diputa-
dos cuneros y los chulos de 
distrito», señalando que 
.mientras no se implante de 
modo conveniente yescrupu-
loso el sistema de la represen-
tación proporcional, con el 
aditamento del voto secreto y 
obligatorio y unos tribunales 
escrutadores de espíritu ¡m· 
parcial y reconocido prestigio 
ético, las elecciones en España 
seguirán siendo lo que ahora 
son en general: merienda de 
pícaros y ejercicio de osados". 
Algunos años antes, en la 1 
Asamblea de Irmandades da 
Fala, sin duda bajo su directa 
influencia, se hizo constar en 
el párrafo segundo de las con-
clusiones, la siguiente: «Re-
presentación proporcional 
como sistema eleitoral_, laco-
nismo que en la 11 Asamblea, 
celebrada en 1919 en Santiago 
de Compostela, fue enrique-
cida con algún matiz más es-
pecífico: «Pedire que pr'os 
efeutos eleitorales, incruso os 
municipás, constituyánse as 
circunscriciós, a base da re-
presentación proporcional». 
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11. LA AUTONOMIA COMO CRUZADA 
APOSTOLICA DE VILLAR PONTE 
Antón Vi llar Ponte vio la posi· 
bilidad de hacer avanzar la 
idea autonómica de Galicia!.!n 
su alianza con los republica-
nos de La Coruila, encabezados 
poI' Santiago Casan!S Quiroga. 
Ambos. con otros n:publicanos 
y otros conocidos nacionalis-
tas, fundaron la O.R.G.A .. lan-
zando al pueblo gallego un 
famoso ManifieslO fechado en 
.. Calieia y Octubre de 1929 ... 
Hay una frase muy ¡ntere-
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san te en el Manifiesto que re-
cuerda el libro esencia l de Vi-
llar Ponte: .. I-Ian pasado los 
tiempos en que afirmarla era 
un gesto y afincada una cam-
paña. Hoy cada gallego siente 
lan hondo el grito de la raza y 
de tal manera se solidariza 
con las cuestiones de su tierra, 
que ya no se contenta con sen-
tirla y amarla. sino que se 
apresta a destacarla e impo-
nerla. Galicia tiene hoy, a más 
de una personalidad, una con-
c iencia de e lla y de su misión 
en el mundo». La frase de Vi-
lla r Ponte, recogida en e l tí-
lulo de su libro de 1916. 
"nuestra afirmación regio-
nal .. , había pasado a otro es-
tadio, el de la imposición y la 
institucionaliiación socia l , 
económica y política. No se 
sabe c uál ha s ido la interven-
ción de Antón Villar Ponte en 
lan notable Manifiesto , pero, 
aun cuando el autor haya sido 
Casares Ouiroga, segura-
mente el lider nacionalista, 
como periodista avezado que 
era, ha cont ribuido a destacar 
el lenguaje que se aprecia en el 
mismo desde la perspectiva de 
su grupo cultural y político. 
De todas maneras, en la sesión 
del 23 de mayo de 1933. de las 
Cortes Constituyentes, Caste-
Jao atribuye la autoría estric-
tamente a Casares Ouiroga 
cuando dice que «al venir la 
República sube al Poder un 
representante de Galicia, el 
señor Casares Ouiroga, autor 
de un magnífico mánifiesto, 
sa turado de buenos propósi-
tos y de bellas frases, escrito 
de s u puño y letra, cuyo origi-
nal he ten ido yo e n mis manos 
aún no hace muchos días». 
Consecuente con esa procla-
mación de imposición de Ga-
licia, Vi llar Ponte estimuló la 
preparación del .. Estatuto que 
debe darse Galicia a sí misma 
dentro de la República Fede-
ral española», tal como se de-
fine en la Convocatoria del 2 
de mayo de 1931 efectuada 
por la Sección coruñesa de la 
O.R.G.A. y firmada por figuras 
tan eminentes del republica-
nismo y del nacionalismo 
como Manuel Lugrís. Arturo 
Taracido, Luís Peña Novo, 
Fernando Osorio, Antonio Vi -
llar Ponte y Alfredo Somoza. 
Luego. en la Asamblea de la 
Federación Republicana Ga-
llega Pro-Estatuto de Galicia, 
celebrada los días 4 y S de ju-
nio de 1931 . Antón Villar 
Ponte formó parte de la mesa 
presidencial, llevando Lu~s 
Peña Novo el peso de la po-
nencia en los debates suscita-
dos. La campaña de Villar 
Ponte en favor de la autono-
mía y del Estalllto de Galicia 
supuso un esfuerzo muy gran-
de. incansable como el-a el po-
lítico corunés y atento siem-
pre a la oportunidad del mo-
mento para hacer avanzar su 
ideal. sostenido sin desfalle-
cimiento desde aquellos días 






vemos en la 
página adjunta, 
con unas ga las de 
IU ápoca de 
estudlenla quo 
sobre él colocarian 
su. hermanas--
lua el animador 
espiritual, mIentras 
que Vicente Risco 
(Junto a estas 
Irneas) Jugó el 
papel de anImador 
cultural. Tanto 
elloa como VUtar 
Ponte. Alexandre 
Bóveda o SuiÍrez 
Plcatto han dejado 
honda huella en ta 
vida de GaUcla 
funda lrmandades da Fala. Su 
concepto sobre el valor de la 
autonomía para Galicia puede 
resumirse en lo dicho en una 
de las hojas de propaganda 
invitando a los Ayuntamien-
lOS a acudir a Santiago a la 
Asamblea de municipios de 
los días 17 al 19 de diciembre 
de 1932. En la parte inferior de 
la hoja se publica un al'tículo 
de VilIar Ponte que puede re-
sumirse con uno de sus párra-
fos: «De modo que el pro-
blemaestá claro: o autónomos 
o esclavos. Tal es el dilema ... 
Sin embargo, no siempre la 
enfermedad le dejaría inter-
venir en tOqOS los actos del 
complicado y laberíntico pro-
ceso estatutario de Galicía. 
Por ejemplo, a la tensa y difícil 
asamblea de Santiago de 
Compostela de 1933, en la que 
se planteaba el p¡-oblema del 
posible aplazamiento de la 
convocatoria del plebiscito, 
debido al triunfo de las dere-
chas, que podía echara perder 
toda la labor realizada, no 
pudo asistir el fundador na-
cionalisla, escribiendo una 
carta al alcalde de Santiago, 
en la que le decía textual-
mente lo siguiente: 
«La Corw"1a 10 de Nadal 
/933. 
Sr. D. Raimundo López. 
PoI. 
Meu distinto correlixiona· 
rio e bó amigo: Pregol/e 
teflQ a bondade de f1e co-
/l1wlicar ó Presidente da 
Asal1lbreia pro-Esratulo, o 
mesl1lO que ó Secretario 
que si por lIlor da doenz.a 
que lile retél1 110 leito /1on 
puiden ir á xuntal1l.a do de-
rradeiro domingo, igual 
causa illlpideme que odia 
3 se.xa doado hacharll1e en 
Sallfiago. Cosa que 1I10ito 
si/llo abare. 
Som€lItes un motivo com'o 
esposto pode obrigarme a 
ltOl1 cOllcurrir a Asam· 
breia. País si sel1lpre coi dei 
precisa para Calicia a au.-
tOl/omía, agora, como 
/U/I1ca, penso que é indis-
pensabel. EH, o primeiro 
galeguisla integral que 
houbo lla nasa Terra, me-
nos que ningúél1 poido dei-
xar de concurrir a actos 
com'o de pasado mai;¡án. 
Mais causa de {orza IHaor 
impídemo según foca dito. 
Desexo que {agan COllslar a 
mirla opinión {avorabel ó 
aplaza memo do Plebiscito. 
Opitlión que xa mostrei el1 
artigosda .. Voz de Galicia» 
e do «Pueblo Gallego»_ 
Mais decalémollos ben: 
aplazamento, sí; pro 11011 
sine die, senoll por un 
prazo derermi IlQdo. N'ese 
caso, canten cOllllligopara 
toda crás de propaganda 
oral e escribida. Cantos sa-
crificios se me esixan para 
o cOl1qllerill1emo da auto-
nomía eSlOu disposro a {a. 
celos. Si preciso {oran vo-
luntarios para percorrerel1 
en cruzada apostólica 10-
dol-os recu/lchos do naso 
país. indo a pe e sin carros, 
pói1.anl/1e a min el1lr'eles. 
Si se 11ecesira arriscar (1 
vida pora causa, a elo me 
sima dispOS10. 
Para érguer a cOl1cencia 
cívica de Galicia e o selui-
mento aLifOI101nista, con-
ten conmigo, pois bai.x.o a 
peso dos meus anos inda 
larexa o {oga da mocedade. 
Os meus vil1te (11105 10l1g0S 
de tenaz e constante propa-
ganda galeguisrQ are/an 
superación no momenro 
crítico d'hoxe. 
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Dispoña/1, pois, de mín, na 
segu.Tam.a de que aCI~direi 
sempre a ande me chamen, 
non vendo mais que ir-
máns en todol-os galegos 
que peilen pol-a autono-
mía, inda que algúns fosen 
n'OUlrora verdadeiros 
enemigos l11eus. 
Todo por Calicia e para 
Calicia. Seu e da causa, 
A. Villar Ponte.» 
En ese momento, Villar Ponte 
no era ningún anciano, tenía 
52 años, pero era ya lan abun-
dante su obra, dispersa en mil 
publicaciones, que pareciera 
encontrarse cualquiera ante 
la obra de un hombre de larga 
y fecunda vida intelectual y 
política. Sin embargo, la en-
rennedad a duras penas podía 
cortar sus anhelos de aposto-
lado autonomista, iniciado en 
1916 como un problema de 
afirmación nacionalista y ya 
en periodo de imposición, 
para usar las palabras utiliza-
das en el Manifiesto de la 
O.R.e.A. Lo de cruzada apos-
tólica no era vana retórica en 
la carta de Vi llar Ponte: cual-
quiera, el hombre de la calle, 
l,1 lida más opuesto a sus cri-
A ,:v-At"~ ~ /,L.)" 
.---".-- cí t::--=--~. 
5'''11';0 C ••• tl. Qulro;l, quilO --(;0" Vllllr Ponll y OliO' rlpubllC:lnol y nlclonlllllll-
fundó ,. O.A,a.A .. l,n~lndo " pUlblo ;1111;0 U" IlmolO M.nllll.lo fleh,do In ~ Q,lIcl, y 
Oclubr. d. 1121_, qu. conl.nll U" •• rdl.ntl d.flnll d. , •• r.I",'ndlelclon .. '1;lonll ... 
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terios, sabía que ningún sacl-i-
(jcio era capaz de torcer la vo-
Juntad autonomista del fun-
dador gallego. Fue tal su cam-
paña y tal su lucha que el 
mismo se sintió como la en-
carnación del ideal autono-
mista, y no porque lo procla-
mase con petulancia, pues no 
había hombre más humilde 
bajo las estrellas gallegas, 
sino porque era un hecho irre-
batible y cotidiano. En un ar-
ticulo publicado el28 de abril 
de 1935,enel periódico «5er», 
dirigido por Suárez Picallo, ti-
tula un artículo «A miña obra 
inmortaJ,ot y en el texto del 
mismo dice claramente lo si-
guiente: «Ata mÍn ninguen 
sentíraseen ningures naciona-
lista integral. E fun eu, dá-
deme licencia para decilo con 
orgulo, o primeiro naciona-
lista galego consciente e o 
primeiro galeguista integral. 
O primeiro tamén que se 
chama nacionalista en Galicia 
vertendo nas . follas dos xor-
naes e do libro o ideal da gale-
guidade, de xeito erara e nÍ-
dio •. 
Para afirmar su ideal naciona-
lista y autonomista, Villar 
Ponte encontró institución su~ 
ficiente en Irmandades da Fa.-
la, una de las grandes obras de 
la cultura gallega, en la que al 
lado de economistas de la ca-
lidad de Peña Novo, del 
aliento de Castelao y de la fi-
nura crítica de Risco, figura-
ban filósofos de talla como 
Xohan Vicente Viqueira. Pero 
el paso de la etapa de la afir-
mación a la de la imposición 
de la personalidad gallega ne-
cesitaba una institucionaliza-
ción política adecuada. Villar 
Ponte sintió especial opti-
mismo cuando con Casares 
Quiroga organizó la O.R.G.A., 
y quizás siguió manteniendo 
ese mismo optimismo cuando 
pasó a ser la Federación Re-
publicana Gallega, de la que 
llegó a ser líder de minoría en 
las Cortes españolas. pero 
perdió su fe en las posibilida-
VIII., Ponl. "Iuvo p, ••• nl. como dlpul.do.n l •• CO,I .. COnltlluy.nl" d. 1931 y.n 1,. d. , 1361un •• p.CIO cM •• 1 cu.I'1 ... mo •. con C ••• ,.I 
Qul,og. MnI.do.n.' "b' nco 'Iul~ d.1 Gobl.,no}. T.nto.n un .. como.n 01'", II c.llcl.rIIÓ por IUI numl,ol'llntlf'Ylnclonll In pro dll 
bI,n .. t" di a,tlcl,. 
des del Partido Republicano 
Gallego y se entregó final~ 
mente en el lugar que parecía 
ser el más adecuado para sus 
ideales: el Partido Galleguis~ 
tao Estos pasos, estos balbu~ 
ceas, estas inquietudes en 
hombre tan honrado, sin bus~ 
car nunca provecho propio, 
ahuyentando más bien a los 
arribistas y a loslogreros de la 
política, son verdaderamente 
importantes, porque revelan 
su esfuerzo para encontrar 
inútilmente la institución 
conveniente al triunfo de ese 
ideal autonomista y federal. 
Este deseo de institucionali~ 
zación política eficaz, para de~ 
jar de ser de una vez minoría 
ineficaz, se había presentado 
ya en la VJ Asamblea das Ir~ 
mandades da Fala, celebrada 
el 27 de abril de 1930. en La 
Coruña, cuando se propuso la 
creación de un Partido auto~ 
nomista republicano agrario, 
encargando al propio Villar y 
a Lugris Frcite y a Cesar López 
Otero la confección de su pro~ 
grama. Incluso llegó a tener 
cierta actividad inicial aliado 
del Partido Republicano Ra· 
dical·Socialista de La Coruña, 
tal como explica en un artí· 
culo publicado en e El Pueblo 
Gallego» de Vigo. del 18 de 
marzo de 1933, y en el que di· 
ce: .. Yo no puedo negar que 
aunque alejado de la disci· 
plina del Partido radical·so· 
cialista, siento por este Par· 
tido vivas simpatías y afectos. 
Entre otras cosas, porque mi 
pluma fue la primera pluma 
gallega que se convirtió en 
arma de propaganda del 
mismo cuando todavía era un 
intento ...•. Explica por qué 
cambió de rumbo, porque ve· 
nía sustentando la idea de un 
partido gallego y este intento 
cuajó en la O.R.e.A.: .. Era el 
momento de hacer galle~ 
guismo republicano y de re· 
publicanizar el galleguismo., 
dice. Incluso en el Manifiesto 
de la O.R.G.A., él Y Casares 
Quiroga hacen un vaticinio 
sobre el porvenir de dicho par· 
lido cuando dicen que la 
Alianza Republicana y él 
mismo no llevarán cni un solo 
afiliado más a la gran falange 
de 105 que ya antes luchaban 
por el advenimiento de la Re· 
pública española •. 
Desencantado del Partido Re-
publicano Gallego, sin perder 
contacto con la Federación 
Republicana Gallega, Villar 
Ponte dirigió su mirada hacia 
el Partido Calleguista, ya bajo 
el control de republicanos y 
gentes de izquierda, despues 
de una lucha interna con la di· 
relta galega. Vi llar Ponte fue 
aceptado por el Partido Calle· 
guista en 1938 y cA Nasa Te~ 
rra. da cuenta, con fecha 3 de 
marzo de ese año, del acuerdo 
del Comité Ejecutivocon estas 
palabras: cO segredario de 
Orgaización aproveitou esta 
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xuntanza pra dar conta de ha-
berse recibido solicitude de 
ingreso no Partido do irmán 
Antonio VilJar Ponte, que foi 
recibida poi o Comi té con todo 
cariño e simpatía, acordán-
dose que cause alta no Crupo 
da Cruña aos efeitos de orgai-
zación conseguintes •. El secre-
tario era Alexandrc Bóveda 
y ese mismo día publicóCaste-
lao un artículo insuperable, 
-No retorno de Antón Vilar 
Ponte., que comenzaba con 
estas palabras: .Antón Vilar 
Ponte volve d'unha longa e 
arriscada aventura pol-o de-
serto, e volve limpo. Deixa-
de me Que o reciban os meus 
brazos de irmán vello •. Caste-
lao le dice también: .Antón 
Vi lar Ponte chega ben a tempo 
pra defendel-as ideas qu'el 
mesmo despenou, n'este 
exército de irmáns no Ideal e 
no Sangue. Eiquí non hai xcfes 
Que leven a Galiza a flor de 
bico e atopará republicanos 
máis conscentcs Que aqueJes 
Que foran por algún tempo os 
seus compa~-,eiros., .•. Con ese 
artículoyotropublicadoe l 13 
de marzo de 1936, Castelao 
montósu discurso necrológico 
en el parlamento, en forma 
muy curiosa y muy intere-
sante al mismo tiempo. Claro 
que si el entusiasmo de Caste-
lao por Vi llar Ponte no podia 
ser más grande, el de Villar 
Ponte por Castelao rayaba 10-
davia más alto, como cuando 
a l recibirle en la Academia 
Gallega, el25 de julio de 1934, 
derrotados ambos como dipu-
tados, en vacaciones parla-
mentarias forzadas a la espera 
de tiempos mejores, Villar 
Ponte dijo Que .decirCastelao 
é decir Galiza. ou viceversa ... 
111. EN LAS CORTES CON STIT UYEN TES 
Y EN LAS DE 1936 
En la IV Asamb lea de las Ir-
mandades da Fala, celebrada 
en Monforte de Lemos los días 
18 al 20 de feb"cro de 1922, la 
delegación de El Ferroi. inte-
grada por Roberto Blanco To-
rres y Xaime Ouintani lla, 
propuso Que el partido nacio-
nalista gallego se declarase 
republicano, retirando luego 
la propuesta • por se daren 
conta da sua inoportunidade e 
de seroposto a tal decraración 
o ambente unánime da Asam-
breia .. , tal como reseña .A 
Nosa Terra., del dia 11 de 
marzo de ese mismo año de 
1922. Mientras unos naciona-
listas preferían la vía cultura-
lista, de apariencia apolítica 
en cuanto no significa un en-
frentamiento con el sistema 
establecido (posición de Vi-
cente Risco). otros eran más 
abiertamente políticos, como, 
por ejemplo, Luís Peña Novo y 
los mencionados delegados fe-
rro lanos. En cieno modo. co-
rresponde a Antón Villar 
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Ponte la idea de abrir la 
puerta del nacionalismo a los 
republicanos. republicanos 
federales y hombres de iz-
quierda, en un ambiente y en 
unas agrupaciones en las que 
el conservatismo era la tónica 
dominante. Cambiando la li-
nea seguida por Alfredo Bra-
ñas, Villar Ponte atrajo hacia 
el galleguismo integral a Por-
teiro'Carea y a otros líderes y 
no lideres, bien conocidos po,' 
sus tendencias izquierdistas, 
republicanas e incluso socia-
listas, como es el caso de 
Xaime Ouintani ll a. 
Para Villar Ponte, el naciona-
lismo. la autonomía integral, 
solamenlc podía consumarse 
y per.feccionarse. imponerse 
diría de acuerdo con la irten-
ción dd Manifiesto d(. la 
O.R.G.A. dentro de una rc-pú-
blica federal. Hablando de 
Manuel Lugrís Freire, propo-
niendo un homenaje (.limpia 
eieCL:lOria de republicano 
congér.;to y de ga llego mode-
lo .. ), le llama .republicano 
por gallegl,. y galleguista por 
republicano •. <\utonomismn y 
republicanismo rederal eran, 
por consiguiente, cos aspectos 
de una misma situal,;i1n cultu-
ral y política. En U¡l Mani-
fiesto publicado en 1933 lo 
dice con alguna claridad: oc Si 
yo no tuviera la firme convic-
ción de que la autonomía, una 
autonomía libpr:ll J Jl-mOC'!'iI 
tica .• cpresenta para Galicia 
d ún ico medio de progreso 
que puede convertirla muy 
pronto en un pueb loeuropeoy 
para España el afianzamiento 
del nuevo régimen que volun-
tariamente se ha dado, puesto 
Que nos lleva a una lógica es-
tructuración de la Península, 
acorde con su Geografía y su 
Historia, no sería en modo al-
guno partidario de dicho sis-
tema político que implica en 
su desenvolvimiento la posibi-
lidad de una futura República 
federal •. El progreso, la lógica 
geográfica y la histórica y el 
mismo porvenir de la forma 
republicana federal eran el 
soporte del único modo de or-
ganización de Calicia, según 
Vi llar Ponte. Por eso, su en-
trega a la República, desde sus 
postulados ideológicos y polí-
ticos, fue tota l y absoluta, de-
sinteresada y entusiasta. 
Al lado de Santiago Casares 
Ouiroga, representando a ese 
autonomismo integral y a la 
perspect iva del republica-
nismo federalista, a l Que era 
muy sensible el luchador líder 
coruñés, Vi llar Ponte vio clara 
la posición que había de tener 
dentro de la Il República y 
cómo se podía instaurar de 
acuerdo con esos idea les fun-
damentales. En las Cortes 
Constituyentes de 1931 salió 
electo diputado t68.089 votos) 
por la provincia de La Coruña, 
dentro de la disciplina de la 
Federación Republicana Ga-
ll ega y el marco de la 
O.R.CA., que acogía también 
a Casares Ouiroga, a Rodrí-
guez Pérez, a Salvador de Ma-
dariaga, a Alejandro Rodrí-
guez Cadarso, a Ramón M. 
Tenreiro, a Emilio González 
López, a Roberto Novoa San-
tos y a Leandro Pita Romero, 
así como a Ramón Suárez Pi-
callo, incluido dentro del par-
tido galleguista. En 1936 vol-
verá a ser diputado ya ariliado 
al Partido Galleguista, mien-
tras que alguno de los otros 
mencionados irán incluidos 
en Izquierda Republicana, 
pero bien compenetrados en-
tre sí. Aunque su actividad no 
pudo ser m·uy intensiva -le 
sorprendió la muerte siendo 
diputado en 1936-, tiene in-
terés en la medida en que 
reflejaba sus puntos de vista 
más queridos a lo largo de los 
años de fundador galleguista y 
le hacia cada vez más cons-
ciente de su labor en foros que 
no fuesen los esrricramente 
locales de Galicia. 
En las Cortes Constituyentes 
fue elegido para las comisio-
nes de Guerra y de Cargos 
oficiales que desempeñan los 
Diputados y formuló diversos 
ruegos al Ministerio de Ins-
trucción Pública (concesión 
de plazas a los maestros y 
maestras de Galicia aproba-
dos en las dos primeras partes 
de los cursillos) y al Ministerio 
de Obras Públicas, sobre la 
ccnst rucción de ferrocarri les 
Ca rIel diseñado por 
Castelao paf!! la 
campaña en lavar 
del Ellatulo de 
Gellcht. Cera a él. 
Vlllar Ponte siempre 
defendió una opcIón 
'ederallsta, por la 
cuel el pais gallego 
se conllguraba como 
un .. E.tado 
autónomo dentro de 
la Repilbllca federal 
e.pañola~. 
en Galicia . lntervino en dive,·-
sas discusiones sobre el nom-
bramiento de una Comisión 
que informase sobre los suce-
sos ocurridos en Sevilla, sobre 
la importación clandestina de 
reses de Portugal, la rectifica-
ción de las partidas arancela-
rias que gravan la importa-
ción de abonos químicos, el 
aumento de precio de los pe-
riódicos, demandas formula-
das por los estudiantes de 
Farmacia y otras más. Una de 
sus intervenciones fue sobre el 
Puente del Pasaje del Pedrido 
y su petición fue apoyada por 
Suárez Picallo, en la sesión del 
24 de febrero de 1933, seña-
lando que era «ese famoso 
puente que me lleva costado 
cincuenta y tantos viajes al 
Ministerio de Obras Públicas 
y del que hube de ocuparme 
cuatro o cinco veces en este 
Parlamento; ese puente que se 
tomó como bandera caci-
quiL..". 
En su discurso más importan-
te, pronunciado el25 de mayo 
de 1933, plantea el caso de Ga-
licia como un caso de colonia-
lismo, con lo cual se adelanta 
en muchos años a quienes en 
la actualidad utilizan el tipo 
de colonialismo interior para 
describir la situación de de-
pendencia de Galicia con res-
pecto a otros paises y a España 
como entidad económica y po-
lítica. En dicho discurso, den-
tro de la interpelación de los 
galleguistas sobre el pro-
blema de Galicia, Vi llar Ponte 
dijo tajante: «Yo he pregun-
tado una vez aquí, y mi pre-
gunta consta en el Djario de 
Sesiones, si Galicia ha de se-
guir siendo siempre una colo-
nia de los españoles, sin as-
cender nunca a la categoría de 
reglOn beligerante, como 
otras que se llaman sus her-
manas, en el disfrute de los 
beneficios del Poder ... ». En 
otra parle del discurso añade: 
«Si resumimos cuanto lleva-
mos dicho, llegamos a la con-
clusión de que Galicia es un 
pueblo esclavo. económica y 
espidtualmente. pues lo uno 
es secuela de lo otro». En un 
largo párrafo para ,·esumir su 
pensamiento al respecto, Vi -
llar Pon te explica: «Total: que 
el abandono de las cosas que 
afectan a Galic¡a es completo; 
que se nos sigue tratando 
como a una colonia ... ». Y, na-
turalmente, como era habi-
tual en su pensamiento , surgió 
de inmediato el modelo de Ir-
landa, utilizado primero por 
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Pancallas siluad .. en Los Canlones corunetes pidiendo el ... olo allrmatl ... o para .1 ESlatuto 
d. Autonomla d. Gallcla. Debido a su mu.r1. en la prlm ..... ra d.1936. Vlllar Ponte no pudo 
.... r con sus propios ojos un. de sus grandes asplraclon.s : el éxito dal plebltclto sobre el 
Ettatuto gallego el 28 da Junio d. 1936. 
Antolín Faraldo en 1846 y por 
Alfredo Brañas luego, a finales 
del siglo xrx, como el caso 
histórico y sociológico parejo 
al de Galicia y símbolo de su 
irredentismo. Las últimas pa-
labras de su discurso fueron 
pronunciadas a modo de ad-
vertencia, de recuerdo y de 
admonición: «y termino ha-
ciendo una advertencia pa-
triótica: que aunque yo lo la-
mente. son muchos en Galicia, 
sobre lodo entre la juventud 
estudiosa, entre la juventud 
consciente de las realidades 
regionales y nacionales. los 
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que piensan que en caso de 
que se nos siga abandonando, 
de que tengamos que morir-
nos de ha mbre por nuestra 
pobre economia estrangula-
da, por el mal trato de que so-
mos objeto, el único medio de 
salvación habrá que buscarlo 
en imitar el ejemplo de Irlan-
da». En ese mismo año, en la 
hoja volante lanzada en favor 
de la autonomía, había recor-
dado el mismo caso con estas 
palabras: «¿Habéis pensado 
alguna vez que Galicia es la 
UNICA región española que 
podría aceptar de momento, 
con in meosos beneficios para 
eHa dadas sus características 
naturales, un régimen de Es-
tado libre, como el de Irlanda, 
verbigracia? ». 
En el «Anteproieito de Esta-
tuto de Galita», elaborado por 
el Seminario de Estudos Ca-
legos, publicado en 1931, se 
afirma, en el artículo 1.°, que 
«Caliza é un Estado libre den-
tro da República Federal Es-
pañola». El recuerdo más o 
menos consciente de Irlanda 
parecía estar presente en el 
ánimo de los redactores de ese 
texto pionero dentro del pro-
ceso estatutario de Galicia, 
tan complejo, tan sinuoso, tan 
difíci l y tan Ileno de proble-
mas. Otra afirmación de fede-
ralismo, en el que ya actuó di-
rectamente Vi llar Ponte, fue el 
Proyecto presen tado en la 
Asamblea de La Coruña y en 
cuyo artículo primero se dice: 
«Galicia es un Estado autó-
nomo dentro de la República 
federal española~. Nada tiene 
de particular que ese mismo 
año, el 11 de setiembre de 
1931, firmado en primer lugar 
por Ramón Otero Pedrayo y 
con la firma de varios diputa-
dos gallegos y galleguistas. 
entre los que se contaba Antón 
Vi llar Ponte, se presentase la 
siguiente enmienda al artí-
culo primero del proyecto 
constitucional: «España es 
una República federal y de-
mocrática, constituida sobre 
la base de regiones autóno-
mas. Los poderes de todos sus 
órganos emanan del pueblo». 
Son muchas las enmiendas 
firmadas no en primer lugar-
por Antón Villar Ponte, pero 
una suscrita primero por su 
gran amigo Ramón Suárez Pi-
callo tiene interés, porque en-
laza directamente con la ci-
tada anteriormente. Como 
enmienda al artículo 11, dice 
así: «Cataluña. el país vasco y 
Galicia son estados autóno-
mos. Las demás regiones es-
pañolas pueden serlo desde el 
momento en que su voluntad 
-
de autonomía sea corroborada 
por la voluntad popular ex· 
presada en plebiscito». Es 
muy interesante esta distin~ 
ción entre autonomía origina-
ria, propia de algunas cultu-
ras específicas, y .. la autono-
mía plebiscitaria. pero al final 
todo ello condujo a un com-
plejo proceso lleno de requisi-
tosy de dificultades, hasta cul-
mi nal' en sus respect ¡vos esta-
tutos . 
En las Cortes de 1936 ya no 
pudo intervenir prácticamen-
te. En la sesión parlamentaria 
del 15 de abril de ese año. Cas· 
telao comunicó a la Cámara el 
fallecimiento del político co-
ruñés: la comunicación de 
Castelao tenía fecha del día 18 
de marzo. Se podría recordar 
en aquel momento la sesión 
del 21 de diciembre de 1933, 
cuando la Mesa comunicó el 
fallecimiento de Alejandro 
~odrígucz Cadarso. (JI ro lider 
del autonomismo y el gran 
rector de la universidad com-
postelana, convertida por él 
durante algún tiempo en la 
Universidad de Galicia. Caste-
lao no pudo contener su dolor 
y dijo en un discurso patético: 
«A Villar Ponte se debe la idea 
que engendró el actual rena-
cí miento de la cultura gallega, 
matriz del movimiento polí-
tico que aquí nos ha traido. 
Imaginaos, pues, mi dolor y el 
dolor de todos los galleguislas 
por la muerte del fundador». 
El socialista gallego Lorenzo, 
dijo que «ViIlar Ponte ha de-
jado un vacío imposible de 
llenaren las filasTepublicanas 
de nuestro país». No parecían 
palabras de circunstancias las 
de aquellos diputados de las 
distintas ideologías alabando 
la obra de Vi llar Ponte. En 
nombre de la minoría comu-
nista, el diputado comunista 
por Pontevedra, Romero Ca-
chinero, dejó sentir el si-
guiente testimonio: «Reco-
rriendo Galicia he podido ob-
servar cómo los campesinos, 
cómo el pueblo laborioso en 
general apreciaba a este hom-
bre que había sabido mante-
ner firmemente los principios 
de liberación de ese pueblo 
que vive hoy bastante esclavi-
zado. Nosotros admiramos a 
esos hombres que luchan por 
la liberación de los pueblos y 
en todo momento están dis-
puestos a los mayores sacrifi-
cios por defender sus liberta-
des». Villar Ponte no pudo ver 
con sus propios ojos una de sus 
grandes aspiraciones de fun-
dador-el éxito del plebiscito, 
el 28 de junio de 1936-. pero 
tampoco pudo pasar por el 
inmenso y triste dolor de ver 
perder la República, tan difí-
cilmente conquistada, muy 
pocos días después ... . 
B.C.T. 
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